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Juan Larrea: Espinas cuando nieva (1927) 

En el huerto de Fray Luis 

Suéñame suéñame aprisa estrella de tierra 

cultivada por mis párpados cógeme por mis asas de sombra 

alócame de alas de mármol ardiendo estrella entre cenizas 

Poder poder al fin hallar bajo mi sonrisa la estatua 

de una tarde de sol los gestos a flor de agua 

los ojos a flor de invierno 

Tú que en la alcoba del viento estás velando 

la inocencia de depender de la hermosura volandera 

que se traiciona en el ardor con que las hojas se vuelven hacia el pecho más débil 

Tú que asumes luz y abismo al borde de esta carne 

que cae hasta mis pies como una viveza herida 

Tú que en selvas de error andas perdida 

Supón que en mi silencio vive una oscura rosa sin salida y sin lucha 

 

Jorge Guillén: 

I. Estatu ecuestre (1950) 

Permanece el trote aquí, 

entre su arranque y mi mano. 

Bien ceñida queda así 

su intención de ser lejano. 

Porque voy en un corcel 

a la maravilla fiel: 

inmóvil con todo brío. 

¡Y a fuerza de cuánta calma 

tengo en bronce toda el alma, 

clara en el cielo del frío! 

II. La sangre al río 

Escucha el poema aquí o busca una versión escrita. 

https://www.youtube.com/watch?v=dgYXASx9umU


Pedro Salinas: 

I. Ayer te besé en los labios (1933) 

Ayer te besé en los labios. 

Te besé en los labios. Densos, 

rojos. Fue un beso tan corto, 

que duró más que un relámpago, 

que un milagro, más. El tiempo 

después de dártelo 

no lo quise para nada ya, 

para nada 

lo había querido antes. 

Se empezó, se acabó en él. 

 

Hoy estoy besando un beso; 

estoy solo con mis labios. 

Los pongo 

no en tu boca, no, ya no… 

-¿Adónde se me ha escapado?-. 

Los pongo 

en el beso que te di 

ayer, en las bocas juntas 

del beso que se besaron. 

Y dura este beso más 

que el silencio, que la luz. 

Porque ya no es una carne 

ni una boca lo que beso, 

que se escapa, que me huye. 

No. 

Te estoy besando más lejos. 

II. Cero (1949) 

Lee el poema aquí. 

  

https://ciudadseva.com/texto/cero-salinas/


Rafael Alberti: 

I. El ángel de la ira (1929) 

Sin dueño, entre las ortigas,   

piedra por pulir, brillabas.   

 

Pie invisible.   

(Entre las ortigas, nada.)   

Pie invisible de la ira.   

 

Lenguas de légamo, hundidas,   

sordas, recordaron algo.   

 

Ya no estabas.   

¿Qué recordaron?   

 

Se movió mudo el silencio   

y dijo algo.   

No dijo nada.   

 

Sin saberlo,   

mudó de rumbo mi sangre,   

y en los fosos   

gritos largos se cayeron.   

 

Para salvar mis ojos,   

para salvarte a ti que...   

 

Secreto. 

II. Cuba dentro de un piano 

Cuando mi madre llevaba un sorbete de fresa por sombrero 

y el humo de los barcos aun era humo de habanero. 

Mulata vuelta bajera. 

Cádiz se adormecía entre fandangos y habaneras 

y un lorito al piano quería hacer de tenor. 

Dime dónde está la flor que el hombre tanto venera. 

Mi tío Antonio volvía con su aire de insurrecto. 

La Cabaña y el Príncipe sonaban por los patios del Puerto. 

(Ya no brilla la Perla azul del mar de las Antillas. 

Ya se apagó, se nos ha muerto). 

Me encontré con la bella Trinidad. 



Cuba se había perdido y ahora era verdad. 

Era verdad, no era mentira. 

Un cañonero huido llegó cantándolo en guajiras. 

La Habana ya se perdió. Tuvo la culpa el 

dinero… 

Calló, cayó el cañonero. 

Pero después, pero ¡ah! después… 

fue cuando al SÍ lo hicieron YES. 

Más poemas de Alberti que puedes leer: “El tonto de Rafael”, “Desahucio”, “Los 

ángeles de las ruinas” … 

Gerardo Diego: 

I. Calatañazor 

Azor, Calatañazor, 

juguete. 

Tu puerta, ojiva menor, 

es tan estrecha, 

que no entra un moro, jinete, 

y a pie no cabe una flecha. 

 

Descabalga, Almanzor. 

Huye presto. 

 

Por la barranca brava, 

ay, y cómo rodaba, 

juguete, 

el atambor. 

II. Las tres hermanas (1918) 

Estabais las tres hermanas, 

las tres de todos los cuentos, 

las tres en el mirador 

tejiendo encajes y sueños. 

 

Y yo pasé por la calle 

y miré… Mis pasos secos 

resonaron olvidados 

en el vesperal silencio. 

 

La mayor miró curiosa, 



y la mediana riendo 

me miró y te dijo algo… 

Tú bordabas en silencio 

 

como si no te importase, 

como si te diese miedo. 

Y después te levantaste 

y me dijiste un secreto 

 

en una larga mirada, 

larga, larga… Los reflejos 

en las vidrieras borrosas 

desdibujaban tu esbelto 

 

perfil. Era tu figura 

la flor de un nimbo de ensueño. 

… Tres erais, tres, las hermanas 

como en los libros de cuentos. 

Luis Cernuda: Donde habite el olvido 

Donde habite el olvido, 

En los vastos jardines sin aurora; 

Donde yo sólo sea 

Memoria de una piedra sepultada entre ortigas 

Sobre la cual el viento escapa a sus insomnios. 

Donde mi nombre deje 

Al cuerpo que designa en brazos de los siglos, 

Donde el deseo no exista. 

En esa gran región donde el amor, ángel terrible, 

No esconda como acero 

En mi pecho su ala, 

Sonriendo lleno de gracia aérea mientras crece el tormento. 

Allí donde termine este afán que exige un dueño a imagen suya, 

Sometiendo a otra vida su vida, 

Sin más horizonte que otros ojos frente a frente. 

Donde penas y dichas no sean más que nombres, 

Cielo y tierra nativos en torno de un recuerdo; 

Donde al fin quede libre sin saberlo yo mismo, 

Disuelto en niebla, ausencia, 

Ausencia leve como carne de niño. 

Allá, allá lejos; 

Donde habite el olvido. 



Federico García Lorca: 

I. Romance sonámbulo (1928) 

Verde que te quiero verde. 

Verde viento. Verdes ramas. 

El barco sobre la mar 

y el caballo en la montaña. 

Con la sombra en la cintura, 

ella sueña en su baranda, 

verde carne, pelo verde, 

con los ojos de fría plata. 

Verde que te quiero verde. 

Bajo la luna gitana, 

las cosas la están mirando 

y ella no puede mirarlas. 

* 

Verde que te quiero verde. 

Grandes estrellas de escarcha 

vienen con el pez de sombra 

que abre el camino del alba. 

La higuera frota su viento 

con la lija de sus ramas, 

y el monte, gato garduño, 

eriza sus pitas agrias. 

Pero ¿quién vendrá? ¿Y por dónde?… 

Ella sigue en su baranda, 

verde carne, pelo verde, 

soñando en la mar amarga. 

—Compadre, quiero cambiar 

mi caballo por su casa, 

mi montura por su espejo, 

mi cuchillo por su manta. 

Compadre, vengo sangrando, 

desde los puertos de Cabra. 

—Si yo pudiera, mocito, 

este trato se cerraba. 

Pero yo ya no soy yo, 

ni mi casa es ya mi casa. 

—Compadre, quiero morir 

decentemente en mi cama. 

De acero, si puede ser, 

con las sábanas de holanda. 

¿No ves la herida que tengo 



desde el pecho a la garganta? 

—Trescientas rosas morenas 

lleva tu pechera blanca. 

Tu sangre rezuma y huele 

alrededor de tu faja. 

Pero yo ya no soy yo, 

ni mi casa es ya mi casa. 

—Dejadme subir al menos 

hasta las altas barandas; 

—¡Dejadme subir! dejadme 

hasta las verdes barandas, 

Barandales de la luna 

por donde retumba el agua. 

* 

Ya suben los dos compadres 

hacia las altas barandas. 

Dejando un rastro de sangre. 

Dejando un rastro de lágrimas. 

Temblaban los tejados 

farolillos de hojalata. 

Mil panderos de cristal 

herían la madrugada. 

* 

Verde que te quiero verde, 

verde viento, verdes ramas. 

Los dos compadres subieron. 

El largo viento, dejaba 

en la boca un raro gusto 

de hiel, de menta y de albahaca. 

¡Compadre! ¿Dónde está, dime, 

dónde está tu niña amarga? 

¡Cuántas veces te esperó! 

¡Cuántas veces te esperara 

cara fresca, negro pelo, 

en esta verde baranda! 

* 

Sobre el rostro del aljibe 

se mecía la gitana. 

Verde carne, pelo verde, 

con ojos de fría plata. 

Un carámbano de luna 

la sostiene sobre el agua. 

La noche se puso íntima 



como una pequeña plaza. 

Guardias civiles borrachos 

en la puerta golpeaban. 

Verde que te quiero verde. 

Verde viento. Verdes ramas. 

El barco sobre la mar. 

Y el caballo en la montaña. 

II. New York (1930) 

Debajo de las multiplicaciones 

hay una gota de sangre de pato. 

Debajo de las divisiones 

hay una gota de sangre de marinero. 

Debajo de las sumas, un río de sangre tierna; 

un río que viene cantando 

por los dormitorios de los arrabales, 

y es plata, cemento o brisa 

en el alba mentida de New York. 

Existen las montañas, lo sé. 

Y los anteojos para la sabiduría, 

lo sé. Pero yo no he venido a ver el cielo. 

He venido para ver la turbia sangre, 

la sangre que lleva las máquinas a las cataratas 

y el espíritu a la lengua de la cobra. 

Todos los días se matan en New York 

cuatro millones de patos, 

cinco millones de cerdos, 

dos mil palomas para el gusto de los agonizantes, 

un millón de vacas, 

un millón de corderos 

y dos millones de gallos 

que dejan los cielos hechos añicos. 

Más vale sollozar afilando la navaja 

o asesinar a los perros en las alucinantes cacerías 

que resistir en la madrugada 

los interminables trenes de leche, 

los interminables trenes de sangre, 

y los trenes de rosas maniatadas 

por los comerciantes de perfumes. 

Los patos y las palomas 

y los cerdos y los corderos 

ponen sus gotas de sangre 

debajo de las multiplicaciones; 



y los terribles alaridos de las vacas estrujadas 

llenan de dolor el valle 

donde el Hudson se emborracha con aceite. 

Yo denuncio a toda la gente 

que ignora la otra mitad, 

la mitad irredimible 

que levanta sus montes de cemento 

donde laten los corazones 

de los animalitos que se olvidan 

y donde caeremos todos 

en la última fiesta de los taladros. 

Os escupo en la cara. 

La otra mitad me escucha 

devorando, cantando, volando en su pureza 

como los niños en las porterías 

que llevan frágiles palitos 

a los huecos donde se oxidan 

las antenas de los insectos. 

No es el infierno, es la calle. 

No es la muerte, es la tienda de frutas. 

Hay un mundo de ríos quebrados y distancias inasibles 

en la patita de ese gato quebrada por el automóvil, 

y yo oigo el canto de la lombriz 

en el corazón de muchas niñas. 

óxido, fermento, tierra estremecida. 

Tierra tú mismo que nadas por los números de la oficina. 

¿Qué voy a hacer, ordenar los paisajes? 

¿Ordenar los amores que luego son fotografías, 

que luego son pedazos de madera y bocanadas de sangre? 

No, no; yo denuncio, 

yo denuncio la conjura 

de estas desiertas oficinas 

que no radian las agonías, 

que borran los programas de la selva, 

y me ofrezco a ser comido por las vacas estrujadas 

cuando sus gritos llenan el valle 

donde el Hudson se emborracha con aceite. 

  



Vicente Aleixandre: A don Luis de Góngora 

¿Qué firme arquitectura se levanta 

del paisaje, si urgente de belleza, 

ordenada, y penetra en la certeza 

del aire, sin furor y la suplanta? 

 

Las líneas graves van. Mas de su planta 

brota la curva, comba su justeza 

en la cima, y respeta la corteza 

intacta, cárcel para pompa tanta. 

 

El alto cielo luces meditadas 

reparte en ritmos de ponientes cultos, 

que sumos logran su mandato recto. 

 

Sus matices sin iris las moradas 

del aire rinden al vibrar, ocultos, 

y el acorde total clama perfecto. 

Más poemas de Aleixandre: “Adolescencia”, “Unidad en ella”, “Ciudad del paraíso”, “En la 

plaza” …  

  



Concha Méndez: Todo, menos venir para acabarse (1944) 

Todo, menos venir para acabarse. 

Mejor rayo de luz que nunca cesa; 

o gota de agua que se sube al cielo 

y se devuelve al mar en las tormentas. 

0 ser aire que corra los espacios 

en forma de huracán, o brisa fresca. 

¡Todo, menos venir para acabarse 

como se acaba, al fin, nuestra existencia! 

 

 

Manuel Altolaguirre: Fin de un amor (1949) 

No sé si es que cumplió ya su destino, 

si alcanzó perfección o si acabado 

este amor a su límite ha llegado 

sin dar un paso más en su camino. 

  

Aún le miro subir, de donde vino, 

a la alta cumbre donde ha terminado 

su penosa ascensión. Tal ha quedado 

estático un amor tan peregrino. 

  

No me resigno a dar la despedida 

a tan altivo y firme sentimiento 

que tanto impulso y luz diera a mi vida. 

  

No es culminación lo que lamento. 

Su culminar no causa la partida, 

la causará, tal vez, su acabamiento. 

 


